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16 de febrero de 1888.
¡Qué c* nUa?t¡T Ei CornnvAl y las fiestas propias 

del psrio’o d.t! :»fi i en que tiene su t fimero r i vado 
Ir. carel-', lian sido en el setas) mfes brífiantes qu*» 
nunca en los palacios. La mascarada pública ha si­
do una irrisión, y ¿porqué r.o decirle? una ver­

güenza.
En vez da esas batallas de flores y de confitas 

que en Niza, on Rom i y en Lisboa ofrecen verda­
deros espcctlculos, porque loman en ellos purte 
personas de buen gusto y con recursos pora ador­
nar gullurdamenté los carruajes y para ostentar 
trajes artísticos, los que han salido á la calle á. ver 
máscal as no han hecho mas que recibir sablazos ul 
pormenor.

Puede decirse que no han llegado á un centenar 
los jóvenes que se han diffrazado sin cavile r mucho 
para d-r bromas á las señor, s que paseaban con 
obligada lentitud, ó en los carruajes, ó sufrían las 
inclemencias del tiempo sentadas en las sillas que 
bordeaban la cofrera en Recoletos y en el Prado.

Todos los demás enm iscarados eran pedigüeños, 
mendigos de prof :sion ostentando sus desperfectos 
más ó menos artificiales, sus caras bronceadas, sus 
cerdosos cabellos, sus sucias manazas entre ena­
guas y chambras que fueron blancas el domingo y 
que ayer se iban derechitas al rio en busca del j a ­
bón y el aguí clara, y entro lazos de cintas de colo­
rines que aumentaban lo tosco, le feo y lo sucio de 
aquellas figuras incompletos en su mayor porte; 
porque en las comparsas habia ciegos y cojos, man­
cos y tullidos.

Toda la pobretería de Madrid ha salido á pedir 
en esa forra* carnavalesca, y la Córte de España ha 
podido muy bien pasar estos dis-s per una reproduo 
cion de la famosa córte de lo* Milagros que escul­
pió Víctor Hugo en su Nuestra Señora de París.

Ha bastado pegar una cuota t i  Ayuntamiento- 
creo que de 5 pesetas—pura que esos mendigos ha­
yan tenido derecho á pasear por la capital de la m o­
narquía su miseria y su despreocupación al lado de 
las llamadas estudiantinas, disfraz que toman las 
murgas para ganarse también la vida en estos 
días.

Hemos puos asistido al espectáculo déla mugar 
ficenciaen los salones aristocráticos, y al de la mi­
seria vestida de máscara on la vio pública.

Pero ¿qué mát? Hasta una matutera ha querido 
aprovechar el disfraz para burlar la vigilancia do 
los empleados de consumos.

Llevaba géneros de comer j le dieron el alto.
—Soy una máscara, contestó; en uso de mi dere­

cho ho elegido el disfraz da m\tuterc: para serio 
con propiedad necesito llevar el matute.

—Ea buen hora, pero paga los derechos.
So formó corro... Unos daban la razón 4 ios do- 

peodientes del resguardo, otros.. .  la mayoría, é. la 
que aspiraba a burlarse de la ley. A! fia tuvo que 
separarse de los comestibles, y se fué refunfu 
ñando:

—Vaya un país! Ni aun on Carnaval le permiten 
6 uno hacer lo que le dá la rial gan¡»!

En resúmen: el Carnaval de 1888 ha sido una de­
plorable caricaturo. Sólo ha habido un personaje 
que á estas horas habrá regresado á París cargado 
de dinero. Mr. Augusto. Es éste el ya entre n os­
otros cé'ebro peluquero que ha venido do c-xprofeso 
4 peinar á las señoras que asistieron al bailo do 
época de los Duques de Fernán Nuñez.

Todas so disputaban los servicios del artista en 
cabellos que no tiene polo do tonto, puesto que ha 
cobrado según cuentan, cien pesetas por cada ca­
beza. Por andar en aquellos sedosos cabellos hay

como siempre guardón los cenizas algún poco de 
furgo, ó por lo menos de rescoldo, después de estos 
dias, aunque con más tranqui idad continuaran 
¿¡virtiendo sus ó oios As p-rsonus que no ven 6 Bis- 
murek en sus sueños de color de roso, y los mendi­
gos continuarán llenando calles y paseos con sus 
ímpei tinentes peticiones.

La vida es así; cuando cieemos llegar ni fin nos 
encontramos el principio, y vuelta otra vez.

No tcm mos más remedio que parodiar al bor­
racho, que al verse duramente reprendido por su 
esposa, decía tambaleándose:

— Los c-.mpañaros se emborracharon y yo los 
imité. ¿Qué habia de hacer? Bebí, también, por no 
significarme!

Julio NOMBELA.

ie ayer.
Según teníamos anunciado, ayer se virificó 

en el Hotel Washington Irving el banquete 
ofrecido al Sr. D. Antonio Ocete Rodríguez 
por el comité local de la Disidencia republi­
cana progresista. Asistieron unos ciento trein­
ta comensales, y el banquete tuvo lugar en 
dos mesas, instaladas en el comedor grande 
y en el saloncito do lectura del elegante Ho­
tel.

La mesa estuvo servida con el gusto y  
exactitud que tratándose do los Hijos do Or- 
tíz, son tradicionales, y al terminar se pro 
nunciaron los consiguientes brindis y se h i­
cieron les declaraciones políticas anunciadas 
y que eran el principal objeto de aquel acto 
Inició los brindis el presidente del Comité 
locel D. Victoriano Cabezón, al que siguieron 
D. Antonio Ocete y D, Antonio Sánchez Bal- 
bi, que en sus respectivos discursos, se expre­
saron de la siguiente manera:

B r in d is  d e l Sr. C abezón.
Empezó elogiando la conducta de los co­

mensales que ¿ su invitación habían asistido 
al banquete iniciado por el comité local pasa 
el objeto que manifestaría en el curso de su 
peroración. Dijo que la primera de sus aspi­
raciones debiera dirigirse á brindar por «i ad­
venimiento de las ideas republicanas que á 
todos animaban, por el Excmo. Sr. D. Anto­
nio Ocete Rodríguez y por todos los que se­
cundaban los propósitos del comité looal.

Que ha aceptado el dar principio á los brin­
dis contra sus deseos, por consideraciones res­
petables, apesar de que debia vedárselo la 
circunstancia de hallarse presente el señor 
Ocete, la figura colosal de la disidencia, á 
quien él no pedia presidir en ningún acto y 
menos en aquel en que su autoridad era in­
dudablemente por todos los circunstantes 
acatada y reconocida; pero que lo hace gus­
toso porque representa,-aunque indignamen • 
te, al comité looal, de cuyos aotos asume toda 
la responsabilidad que pudiera caberle.

Que debe en este momento hacer constar, 
que aunque son muchos los que allí se hallan 
reunidos no están todos ios que aceptan y 
aplauden este acto porque causas ageaas á su

Ocete la delicada y trascendental misión do 
exponer las causas que informaban ó habían 
producido la disidencia de varios elementos 
del partido republicano en esta provínola.

A este fin autorizaron y confirieron ámplios 
poderes al Excmo. Sr. D. Antonio Ocete bajo 
el propósito de asumir la responsabilidad de 
sus gestiones ante sus correligionarios y de 
las cuales el Sr. Ocete con la elocuencia de 
su palabra y la sinceridad que justifica todos 
sus actos iba á dar cuenta y el auditorio tener 
seguramente la complacencia de escuchar. 
En esta inteligencia sometía la conducta del 
comité á la aprobaoion ó á la censura de los 
asistentes esousando añadir que si como oreia, 
respondiendo á un sentimiento de lealtad en 
su honrado propósito, era aprobado, tendría 
una de las más gratas satisfacciones de su 
vida, y  terminó dando las más expresivas 
gracias á to los por la benevolencia con que 
le habían escuchado.

(Aplausos y muestras de aprobaoion.)
B r in d is  d e l Sr. O oete

Palpita en el seno de la democracia progre­
sista, un disentimiento que es el que motiva 
este banquete, disentimiento, señores, que 
no tiene ni el alcance ni la extensión que 
los hombres de la monarquía quieren atri­
buirle, y que tengo la esperanza ha de des­
apar ecer al influjo de la conciencia, del pa 
triotismo y  del amor á las ideas de libertad 
y  de prograso. Asi puedo yo afirmarlo coa 
presencia de las impresiones que he alcan­
zado ai tratar de cumplir los delicados debe­
res que me imponía el honroso encargo, que, 
sin limitación alguna, habíame concedido el 
comité local de la disidencia, asociado de 
varios de los representantes le los distritos 
de la provinoia para el comité provincial.

No creáis, sin embargo, que aquella ex­
tensión de atribuciones habían de ser moti­
vo para que yo usara, sin tasa, sin medida 
de ellas. Poníanme limitación la misma con­
fianza con que me habíais honrado, y, á la 
vez, vuestro prop ío deseo ante mi manifesta­
do en muchas ocasi ones. Cuando he hecho, 
pues, uso de aquellas extensas atribuciones, 
creóme obligado á daros cuenta, como comi­
té local del uso que he hecho; y no solo ante 
vosotros ha de exponer el proceso de mi gas • 
tion, sino que también he de hacerlo ante los 
representantes del comité provincial, ante las 
individualides sueltas, que, «in cargo oficial 
en la disidencia, la si guen con su apoyo y 
simpatías, y ante la opinión entera del país, 
para lo cual ha sido invitada la prensa, que 
es al cabo elemento de cultura y repercute en 
la opinión los ecos de las colectividades polí­
ticas.

AI presentarme en Madrid á cumplir mis 
deberes como representante de c-sta disiden­
cia cerca de las colectividades políticas que 
encarn&u los principios del partido república

„ Relevado, asi, do aquol trabajo, consagró 
mi actividad á estudiar en repetidas conferen­
cias, habidas con personajes políticos do las 
dos tendencias que ya se delinean con per­
fecta claridad dentro del partido republicano 
progresista, cuales eran los motivos que real­
mente ooasionaban aquel disentimiento y  la 
existencia de las dos agrupaciones que han 
sido su legítima consecuencia.

He aprendido, sin que la duda me embar­
gue, que, aunque el motivo aparente de aquel 
disentimiento sea la diversa interpretación y 
alcance que se dá á la base segunda de la 
coalición que se refiere á leyes de oonducta 
del partido, está, quizás, en los celos y  des­
confianza que, sin justificación abrigaban ele­
mentos determinados, que habían venido del 
antiguo partido progresista, háoia hombres 
que habiendo figurado siempre sin vacilacio­
nes al lado de las ideas republicanas, á ellas 
habían prestado su eficaz calor, á ellas habían 
dedicado la poderosa aotividad de su inteli­
gencia, y á ellas habían sacrificado su reposo 
y las altas posioiones á que sus talentos les 
encumbraran.

Impuesto de tales precedentes, parecióme 
innecesario penetrar más y más en los móvi­
les ocultos de aquella disidencia. Bastaba á 
mi propósito, que era el cumpiimieuto del en- 
oargo que el comité me confiava, juzgando sin 
otro apasionamiento que el que inspirarnos 
debe el triunfo de nuestras ideas, y s¡n tomar 
en cuenta para nada las personalidades más 
ó menos importantes que, al amparo de cada 
una de las dos tendenoias se oobijan, conocer 
los fundamentos que sirven de apoyo á oada 
una de ellas, y en el convencimiento de que 
estas dos agrupaoiones habían de desaparecer 
al calor de la imposición que les hioiera la 
razón y la justicia para fundirse en una sola 
y única aspiración.

Estudie las dos interpretaciones diversas 
que se dieron en U Asamblea republicana al 
oontenido de la base segunda de ía coalición 
republicana, no destruida todavía ni fácil de 
destruir en el porvenir, porque ella está en­
carnada ea la opinión de los que sinceramen­
te y  sin otra aspiración que ver satisfechos 
los derechos del pueblo, desean el triunfo da 

J.a república. Pretende la primera que la re­
volución, que la lucha armada, es una nece­
sidad para el cumplimiento de nuestras aspi­
raciones; pretende U segunda que, si como 
procedimiento fundamental de nuestro parti­
do, podemos y  debemos oonsagrar el princi­
pio de insurrección, esta oonsagracion debe 
ser condicional, es decir en tiempo y sazón 
oportunas, y cuando, en torno de este proce­
dimiento, se agrupan condiciones tales que 
den racional esperanza de su triunfo; que no 
basta, señores, que el partido, por sí solo, ten­
ga elementos materiales de fuerza, sino que 
se necesita, por el contrario, el concurso de* - ..... — .... --------- voluntad les ha impedivto tomar parte pe/so- * * *--------  ¡ . . ,  fí .

quien habría dado miles de duros, y é ’ ss ha lleve- ualmente, como hubieran querido, y á este  no progresista, no tu v e  necesidad ni creí ne- ¡ 103 Parfclúos afanes, el concurso de  la opmion,
propósito lee una carta de adhesión entre cu cesado haoar profesión de fe republicana, ni ’

L

do lo que gana un ministro en medio año, y lo que 
es más, ha logrado que las señoras ie esperasen 
hor.is y horas, y quo le recibieran oon sonrisas.

Si hubiera establecido una cátedra de peinados, 
de seguro que para el año próximo no hacia falta 
en Madrid. L*. fbr y nata de ¡03 jóvenes que fre­
cuentan los bailc-s se habrían convertido en sus 
discípulos para reemplazarle en ei porvenir.

¡Y qué porvenir! H stH el más negro h-bria eo- 
C2 t.l-.do á les distinguidos Fígaros!

Es posible que muchos, después de saber peinar 
¿las mil maravillas, llegasen 4 perder la elocuen­
cia para hablar, y no pudieran decir como les que 
blasonan de francos, quo no tenían pelos en la len­
gua.

Eo fin, el período de la locura ha pasado, y es 
fuerz*. tener juicio.

Ya nos han puesto la ceniza en la frente; pero

yas firmas aparecen las de los señores Montes 
y Amores, Melgarejo López, Sánchez y Her­
nández y Melgarejo Rubio.

Que haciéndose cada dia más sensible y 
manifiesta la disidencia surgida entre varios 
elementos del partido republicano progresis­
ta, no solo de la capital sino de la provincia, 
el comité local creyó uu deber ineludible da 
hacer llegar á la Asamblea general el males­
tar que estos valiosos elementos del partido 
sentían, y entonces el comité local, inspirándo­
se en la más pura lealtad y apartándose de 
los móviles de la pasión y  alejándose de toda

©n propio nombre, ni en nombre de esta disi­
dencia, ante aquellas colectividades. Relevá­
banme de esta profesión de fó el conocimien - 
to que en todas partes se tiene de la opinión 
política de los diferentes individuos que com­
ponen esta disidencia, y más aún el texto de 
las diferentes circulares que la misma ha pu 
blicado desde enero del año de 1836 hasta la 
fecha, las que, circular do con profusión para 
que á todas partes llegara el conocimiento de 
los fines que perseguia y  los móviles de su 
existencia, fueron enviadas á los periódicos 
de la capital de la península y  hombres su-

idea de personalidad pensó en confiar al señor periores de nuestro partido.

el concurso, al fin, de una detentación de los 
derechos inherentes á la personalidad huma­
na, para que las instituciones políticas vigen­
tes caigan en el desprestigio y  se forme el 
vacío alrededor de ellas.

Dentro desatas condiciones, suponemos que 
la acción revolucionaria es legítima y se en- 
cuen-tra perfectamente justificada, posible en 
su desenvolvimiento y de éxito probab'e.

La falta de cualquiera de ellas haoe inefi­
caz toda revolución, cualquiera que sea la 
significación ó importancia del hombre que la 
dirija, llevando así el desprestigio á los hom­
bres más importantes y aún á la misma ins­
titución, y son además ocasionadas á produ-
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oir hondas perturbaciones 6n el seno de la 
sooiedad, sembrando el desconsuelo en el ho­
gar y regando de lágrimas y aún de sangre 
el camino que la impremeditación ó la impa­
ciencia traz irán á los desventurados que en 
mal hora pusieron su actividad, su arrojo y 
aun su vida al servicio de la /danta causa de 
la República. (Grandes aplausos.)

Podríamos comparar los organismos políti­
cos con los sores organizados de la Naturale­
za que, obedeciendo á leyes necesarias para 
su nacimiento y desarrollo, exige, para que 
estas circunstancias se cumplan, medios apro­
piados, sin cuya existencia aquellas son im­
posibles; de la misma manera y en el mismo 
sentido hs'cese necesario que los partidos po­
líticos respondan en sus manifestacionos de 
existencia y desenvolvimiento progresivo al 
fin á que se dirigen, que vivan rodeados de 
las condiciones que los hagan posible?. Si es­
tas existen y todavía so oponen fuerzas mi 
teriales á sus legítimas aspiraciones, entonces 
y sólo entonces se habrán oumplido las cir- i 
cunstancias que justificarán la adopción da ; 
medios violentos para alcanzar por la fuerza i 
lo que por la fuerza se les niega. (Aplausos.) j 
¿Están detentados esos dersohos que dignifi­
can al hombre" dotándolo de libertad en el 
estado social? ¿Sí? Venga la revolución; á ! 
ella iremos sin vacilaciones hasta el sacrifi­
cio de la vida. (Aplausos.)

Tales consideraciones movieron mi ánimo 
en el sentido que lo dirigían la propia con­
ciencia y las demostraciones repetidas de los 
muchos individuos de esta disidencia k quie­
nes en particulares conversaciones he escu­
chado, y dejándome arrastrar por esos móvi- j 
les que marchau paralelos con la razón y la 
justicia, ofrecí a la minoría de la Asamblea 
republicana una adhesión sincera para el 
desenvolvimiento de sus particulares ideas, 
que son las que, entiendo yo, han de traer a' 
este pueblo las ideas de libertad necesarias 
para que se vean cumplidas las palabras es­
critas por Cicerón, que no era demócrata, en 
su libro sobre la República, las cuales, tex­
tualmente trascritas, son así: “Ninguna so­
ciedad, mas que aquella en que el pueblo go 
za de su soberanía es el asilo de la libertad, 
que si no es igual para todos, no es libertad.„ 
(Aplausos.)

No hay quo dudar, señores, que, si los par ■ 
tidos republicanos se unen impulsados por 
estos sentimientos, habrán de venir dias 
prósperos para nuestro pueblo, porque en ­
tonces estará realizada la soberanía de la Na 
cion, con el apoyo de la opinión y la bondad 
de los principios que informan el oredo re­
publicano progresista, y entonces haremos 
una República para los españoles y  no una 
República para los republicanos, cuya cir­
cunstancia mermaría su prestigio y  estabili­
dad. Entonces, también, oiríamos exclamar á 
la monarquía, parodiando aquel famoso ver­
so que dice: i
«Como los ríos, en veloz corrida so llevan á U mar, 
tal soy llevada ol último momento do mi vida.,,

Los republicanos, en cambio, imitando la 
conducta de Apio Herdonis al subir oon sus 
cinco mil valientes á lo alto del Capitolio, 
podrían decir: Pueblo, hemos conquistado 
tus derechos, eres libre, levanta grande y 
hermosa como el sol naciente la República á 
que has consagrado una vida de sacrificios. 
He dicho. (Nutridos y prolongados aplau­
sos.)

B r in d is  d e l S r. S á n c h e z  B alb i.
Séñores: Há macho tiempo que no hablo 

en público, y mi palabra árida y  escueta ne­
cesita para ser escuchada de toda vuestra be­
nevolencia; pero tened la seguridad, que 
acostumbrado á armonizar mis sentimientos, 
mi pensamiento y mi voluntad, he de decir 
tan solo lo que siento, pienso y quiero, sin 
que mi conoiencia Se ciegue por ¿dios perso­
nales que no tengo, ó por renoores de envidia 
que oscurezoan mi alma. (Aplausos.)

Creo inútil, señores, manifestaros que estoy 
completamente de acuerdo con las opiniones 
elocuentemente expresadas por D. Antonio 
Ocete, y que únicamente he de hacer algunas 
reflexiones acerca de los acontecimientos que 
en nuestra patria se vienen sucediendo, des 
de la fecha, terrible y memorable al par, 
de 1873.

• ~rr~*rrr «-I***- «

L t pérdida de la República, ocasionada se 
gun el común sentir, por los grandes des 
aciertos que se cometieron á raiz casi de su 
misma proclamación, acarrearon y trajeron 
tal desunión en las huestes de nuestro parti­
do, que desde entonces estamos fraccionados, 
divididos; hoy cada uno busca la manera de 
soldar las diferencias que noa separan, é in» 
quirir los medios de recouokulr lo que en mal 
hora perdimos, aún cuando no, oomo se su 
pone, por nuestros propios errores.

Oid un bosquejo da ciertos acontecimien­
tos, y juzgad.

Recuerdo oon dolor los dias tristísimos de 
mi estancia en Málaga, en julio de 1873. La 
reacción, ávida de deshonrar nuestros ideales, 
excitaba á las masas, provocando motines y 
desórdenes, que llegaron ha^ta el punto de 
amenazar con la muerte, aún á aquellos mis­
mos que ostentaban la altísima dignidad de 
diputado Constituyentes. La palabra trai­
ción, esgrimida contra los mejores, origina 
un terrible desconcierto, y el mismo don 
Eduardo Palanoa, que gozaba de gran popu 
laridad, es buscado en aquellos días nefasto, 
y es perseguido por los quo en lenguaje un 
tanto duro, se apellidan la genio del bronce.

Del estudio do ese hecho necesitamos aho­
ra para comprender porque oaimos, y del es­
tudio de otros para comprender que no será, 
que no es difícil el advenimiento de una for­
ma de gobierno, por la que suspiramos, sino 
que principalmente lo que se necesita es ex­
periencia, energía, actividad para conservar 
la, desenmascarando á nuestros eternos ene - 
migos. (Grandes aplausos.)

Hoy se presenta el fenómeno de que los 
distintos elementos republicanos, pasado el 
período de descomposición, se recomponen en 
en sus distincas agrup aoiones, preparándose 
para una lucha legal y pacífica, ó borrascosa 
y tremenda, respondiendo al derecho con el 
derecho, al deber con el deber, á la fuerza con 
la fuerza. (Grandes y repetidos aplausos.)

Todo9 los republicanos nos sumamos ant9 
un ideal: nuestro amor á las instituciones de­
mocráticas. Las agrupaciones todas deben te 
ner un vínculo, un lazo, un verbo: la realiza­
ción de ese ideal.

¿Desconfiáis de una realización? Yo os pro 
sentaré un caso, un hecho concreto que des­
virtúa en absoluto cuanto se habla de nuestia 
decadencia, de la imposibilidad en que nos 
encontramos de adquirir por nosotros mismos 
virtudes y  energías morales y cívicas, que 
nos eleven en el concierto de las naoiones 
más potentes; me refiero á una ¿poca terri­
blemente calamitosa de la Historia patria, á 
aquella en que Enrique IV el Impotente ce­
ñía á su frente la corona de Castilla; nada 
hay comparable á ese período de total deca­
dencia, y  sin embargo los infaustos sucesos 
de aquel reinado calamitoso fueron víspera 
de la mayor grandeza y poderío de la nación 
española, con el advenimiento de Isabel I y 
Fernando V, que estimularon las altas dotes 
que han adornado siempre á los habitantes de 
la península ibérica.

No desconfiemos jamás de que en un ins­
tante, si la necesidad lo hiciera preciso, se­
ríamos capaces de reproducir acontecimien­
tos dignos de los que realizaron los franceses 
en su gloriosa revolución, engóndradora de 
las libertados que hoy gozan todos los pue­
blos del antiguo y nuevo continente.

Venga un gobierno reaccionario, que con 
su soberbia planta pise las libertades con-

los señores Sánchez B ubi, Blunes y Sánchez 
con el objeto de que redacten las comunica­
ciones que deben dirigirse á la minoría coa­
licionista y al periódio La Justicia dándolos 
cuenta de los acuerdos adoptados.

Por aclamación fue dado un voto de gra­
cias al Sr. Ocete. Además fuá dirigido á los 
señores D. Nicolás Salmerón, D. Gumersin 
do Azoárate y director do La Justicia, el si­
guiente telegrama:

“E*ta disidencia republicana progresista 
reunida fraternal banquete, acuerda unáni­
memente felioitar minoría Asamblea apro­
bando adhesión ofrecida representante don 
Antonio Ocete, y significar su entusiasmo al 
eminente patricio D. Gumersindo Azoárate 
por brillante campaña Congreso.,,

Pinto de! día. fv ro3taurxnt de La Pori:.). 
-20 d--1 f ,'brern do 1888. — S a lm it i  

de p e r d ic e s  Cinco reales ración.

fífÁrfivflmAiiffi e* una £ ran vertlad <lue elsofibblí 1/díMoMlo p0iv0 quo vende para matar
lombrices D. Sdverio Martínez., qua exhibe
las culebrillas en la plaza de Bibarrarabla y
Puerta Real, le dá un magnífico resultado á
las personas que lo toman.—Dósis para un
niño, IB céntimos, y 25 para una persona
mayor.

Santo Domingo, enero 25 da 1880.
Sr. D. B. Gaussard, Sonto Domingo.

Muy señor mió: P.*.ra los fines que puedan con­
venirle rae apresuro hoy á manifestarle mi sincera 
gratitud por la asombrosa curación realizada ea mi, 
merced ó sus bondadosos consejos.

Hallábame sufriendo de una tisis pulmonar quo 
ya me había llevado «1 último extremo, es decir al 
C'so an que y >. desahu ciado por ios facultativos tuve 
que «pelar á los úúim-is auxilios de la- religión. En 
ese crítico estado, f ié que por consejos do Yd tomó 
el Pectoral de Aaecahuita junto oon el Aceite de 
Hígado de Bacalao preparado por los 3res. Lnmmun 
y Kcmp y después de algunos musas de uso cons­
tante de estos dos admirables remedios, ol mal ha­
bí* ya desaparecido radicalmente, hallándoraa hoy 
en el goce de ln más perfecta salud.

Reiterando mis gracias soy de Y. atento servidor 
J . H . P r a t . 67

Eíamériii.
19 de Febrero de 1570.

D e s a s t r e  d e l  e je r c i to  de don J u a n  de A u s ­
t r i a  en  S eró n  (A lm e r ía  ) - L  >s meros avecinda­
dos en la sierra de la Alpujarra yen  la ribera dol 
Alraanzora, eran hostiles como los demás al poder 
Cristi uno y creyéndose suficientemente fuertes para 
sacudir esta yugo, so alza ron en rebelión contra la 
soberanía de Felipe II. D) contener tal sedición, 
que por el número da losqu i la f ¡montaban y por los 
progresos que en poco tiempo habían alcanzado, lle­
gó ya & inspirar sérios temores al monarca, fuó de­
signado su hermano n Rural don Juan de Austria, el 
quo con el vslor y deseo que le eran peculiares, sa­
lió de Granada con un contingenta de 12.G00 hom­
bres. Dirigióse en primar término á U villa da Ga 
lera, la cual redujo á fuerza de un horrible asedio. 
Apr. ximó de pues las fuerzas ni castillo da Serón, 
que desde el año anterior estaba en podar de los su­
blevados, é igualmente penetró en é! y en la villa 
del mismo nombre. En ella porra mecían entrega 
dos á les esponsiones propias del triunfoque acaba­
ban de conseguir, cuando una hueste de 609, incen­
dió las casas donde otros estaban alojados, y hasta 
el mvsmo don Juan da Au?tri-, tíituvo á punto da su­
cumbirá no resguardarlo la fuerte armadura que 
veslii .  Cuando vueltos do la sorpresa y reorganiza­
dos los débiles restos de aquél ejército, trataron d» 
recobrar las posiciones, sólo encontraron un m a n ­
tón de ruinas y de llamas, pues al intitulado rey 

; Abon-A.boo, jefa de la insurrección, habió dado ór 
¡ den de incendiar las demás cas >s ya que por la fal- 
\ ta de elementos no pedia oponer resistencia.

20 de febrero de 1809.
C a p itu la c ió n  do Z a r a g o z a .—Aún estaban 

latentes las heridas que los hijos de la invicta ciu­
dad de Zaragoza habían recibido en defensa de su 
cuna y da la patria, cuando á los cuatro mes93 de

. , , , , , .  , , aquella epopeya, volví <n & ser vi climas de la sa ñ aquistadas por nuestros padres, y vera de lo j de ,os francese8. c , rria el mes de diciembre de
que somos capaces, en defensa d9 tan oaras 
conquistas.

Perdonadm e el desarreglo oon que expon  
go  mis ideas, y  b r in d em os  por el dia g lor io-  i ” r° ; Ei rMt° da ' I 1101 ra,s y plrta d9‘ 8Í*oienta 
so que se vo ten  leyes  para n uestro  para, que , m  !os qua „ „ „  Teoos 00n m is  fortuna eiras 
re in tegren  á los c iudadanos en la p len itud  ¡  con menos, consiguieron defender el general Pala-  
de sus dereohos, y  porque en ese dia h a y a  \ fox y la gante de la ciudad, pero el dia 11 de enero 
ciudadanos que respeten, acaten y  oumplan ; sufrieron un ataque tan impetuoso, que hubo de de-

, fr. i „ , i i „  ^ \ > bidiUrles grandemente y e.i su defecto quedaronesas laye-. (Grandes y prolongados aplausos.) j ma¡rni¿ m aslr9oho ¿ rculo de hier,„ yfa0go.
Terminado el brindis del Sr. Sánchez Bal- | Horrible al par que grandioso fuó el aspecto que 

bi, que, como los demás, fuó muy aplaudido, l desde entonces presentó aquell-i lucha. Las bombas

1808, en la época en que el general Moncey poua- 
tró en este territorio y dió comienzo & las operacio­
nes del segundo sitio, apoderándose dol monte Tor

uno de los comensales propuso que la reu­
nión declarara habar aprobado y  visto con 
satisfacción la conducta y las resoluciones 
del Sr. Ooate, y así fué, por unanimidad, 
acordado. También se acordó comisionar á

1 y demás proyectiles caían sin cesar y con certero 
; disparo dentro de la ciudad, hasta ol punto da tener 
! que cobijarse ’Os vecinos en las cuevas y sótanos 

par* librarse de sus mortíferos efectos. Lo insalu- 
, bra de estos parajes y la escasez de recursos vinie­

ron á aumentar los sufrimientos de los sitiados al

sor vi •■limas de una epidemia quo rápidamente so 
propagó por toda la poblftoion. Poro Ib patria era 
Bolos que Ior hij >s, ol honor qua la vida, la vengan- 
z» quo ol hambre, habíanse propuesto vencer ó rao- 
i ir y » qu illos valientes luchob m 0'>n tal frenesí en 
pos de oslo ideal, quo can razón hubo do exclamar 
uno de los generales franceses que ora menester 
matarlos pira vencerlos. Por el contrario, la subor­
dinación do las tropas francesas dejaba bastante 
que desoar. Cansadas ya de luchar on vano, comen­
zaron á indisciplinarse y obligaron con su actitud 
á que ol general L*nnes apresurara ol tórmi io de 
la cnmpim i, reduciendo aun más el círculo délos 
sitiados. U i espantoso fuego on Irb callas sucedió 
al movimiento de avance y puso desastroso fin á 
tan m?mornb!e sitio. Rindióse Zaragoza á los 62 
dias de asedio y mitro ambos cercos y los exlrcgos 
do 1a epidemia, experimentaron sus hóroicos defen­
sores una pérdida do 53.873 individuos, apartado 
los materiales quo también fueron do gran conside­
ración .

CHARADA.
Es tu lio prima tres 

ol hermano do tu padre, 
y de un falucho en 1» entena 
vój ln primera al instante.

La segunda os una letra, 
y el todo es un personaje 
que ha echado más bendiciones 
quo letras tienes dolante.

Solución 4 la anterior.—Lotkró.
---------- ------  ..... . .

Telegramas á «Ei Beíeusor.»
o

M a d rid  19, diez noohe.
Han fracasado las negocia­

ciones entabladas con el objeto 
de restablecer la armonía én­
tre los señores Puigcerver y 
Gamazo.

Sagasta ha hecho grandes es­
fuerzos, pero todo ha sido inú­
til.

Gamazo para dar más fuerza 
á su actitud de disidente se 
presentará candidato para la 
sección sexta de la Comisión 
que ha de emitir dictamen so­
bre los proyectos de Hacienda.

La opinión general es que, 
con este motivo ha de surgir 
una honda división en el par­
tido fusionista.

Si Gamazo resulta elegido, 
su elección puede considerarse 
como un voto de censura al se­
ñor Puigcerver.—M.

«Sr. Director de El D e f e n s o r  de G ranada..

Muy señor mió: Ruego á Y. se sirva hacer 
público en su apreoiable periódico, que el 
que susoribe Antonio López Martínez, labra­
dor de los cortijos llamados de San José y de 
Enmedio, no es el oontratista de la limpieza 
pública como por algunos se supone indebi­
damente; y para dar mas prueba, gratificaré 
con la cantidad de 1000 reales al que me 
justifique que yo tenga participación en di­
che negocio.

La alcaldía de esta oiudad ha publicado 
por edictos que el contratista es D. Antonio 
López López.

Anticipa á Y. graoias su atento seguro ser­
vidor q. b. s. m.,

Antonio López Martínez. 
Granada 19 de febrero de 1888.

..... ..........  __________

El temporal.
“Santander 17 (7 noche).—Por haber al­

canzado la nieve una altura da tres metros 
40 centímetros y descarrilado un furgón de 
mercancías, está detenido el correo descen­
dente en Quintanilla, y en Bároena el ascen­
dente.

Han salido dos máquinas exploradoras, 
que no pudieron llegar á Santander hasta las 
cinco y veinte minutos.

Se trabaja para dar paso á los correos; pero 
sigue la ventisca, y la atmosfera está muy 
cargada.

León 17 (7 noohe).—El tren de meroancías 
1.451 está detenido entre Vdllamenin y Bm* 
longo, y el tren correo 1.461, que salió de la 
capital á las nueve y cuarenta de la mañana, 
en Pola de Govdon.

El tren correo 460, que salió de Gijon i 
lss diez y  veinte do la noche, no pudo tam­
poco pasar, por hallarse interrumpida la vía,



y se formará otro en Pola do Gordon, para 
que con duzea el oorreo A esa córte.

Estos siniestros son oonsecuenoia del gran 
temporal de nieves que ha descargado y «1 
gue cayendo en los oitados puertos.»

Según los viajeros toda la alta Guípúzooa 
se halla cubierta de nieve.

Este temporal es también general en el 
interior: en Salvatierra había ayer una nova­
da de más de 50 centímetros.

El granizo de anteanoche ha causado bas­
tante daño en los campos: la piedra caida en 
brevísimo tiempo en San Sebastian fue tan 
abundante, que el suelo de las oalles quedó 
cubierto de una capa bastante espesa: los po 
008 transeúntes á quienes cogió, manifiestan 
que tuvieron que guarecerse para no recibir 
los golpes del granizo, algunos trozos de 
éste, do tamaño do huevo de paloma.

La tempestad que se ha desencadenado en 
Vitoria abraza una gran zona; pues en Fran- 
oia y otras naciones del Norte las nevadas 
son generales. Ayer eran tantas las descar­
gas eléctricas que se notaban en las estacio­
nes telegráficas, que por buen espacio de 
tiempo hubo que aislar los aparatos. La ne­
vada que desde la noche del martes está oa- 
yendo (y tiene trazas de continuar), es la 
mayor que hemos visto hace algunos años.

Dicen de Pamplona quo el temporal de 
nieves iniciado la noche del martes al miér­
coles continuó durante e! dia del jueves y la ( 
noche anterior, siendo por lo tanto grande la ¿ 
nevada que ha caído en esta comarca. A con­
secuencia de esto ayer no salieron los coches 
de servicio público entre esta capital y otras 
poblaciones de la provincia. Tan solo salió, 
según hemos oido, el ooche de Sangüesa, el 
cual hubo de regresar—tal era la voz públi­
ca—después de haber volcado, á consecuen­
cia haberse desviado por causa de la nieve, 
sufriendo lesiones varios viajeros.

El Krospri&z.
El heredero del trono aleman no pasó bien 

la noohe del dia 14, pero la llaga producida 
por la operaoion se va cerrando. El doctor 
Morel Makenzie ha debido salir para Lón 
dres, donde permanecerá tres semanas. Insis­
te en decir que la enfermedad no es canee 
rosa. De cuantos módicos acuden á la Villa 
Zirio, quinta en que el príncipe reside, es el 
único que abriga tal opinión.

Los demás doctores pareoen inclinarse á 
la opinión contraria.

Aunque no se debe dar crédito á ciertos 
rumores, y e s  prudente aguardar la confir­
mación de todo lo que se dice, no falta quien 
sostiene que el príncipe ha sido mal asistido 
desde el principio de su enfermedad, porque 
la princesa, su esposa, sólo tenia confianza en 
el doctor Mackenzie, y logró que el paciente ] 
sa entregase á él por completo, y  con el asen • j 
timiento de la familia imperial. Se dice que ¡ 
el doctor Bergmann conooió desde las primes j 
ras semanas el carácter del mal; pero que fue ¡ 
despedido de Postdam: parece que entonces í 
pretendió escribir un documento que dejase j 
á salvo su responsabilidad, y cuyo documeu. i 
to fuera guardado en el archivo del Estado. ;

En octubre ú ltim 1, el Dr. Bergmann dijo 
á la princesa que si no se operaba pronto al 
paciente, su situación se haría desesperada en i 
febrero, y así ha ocurrido. El doctor Maken­
zie logró entonces convencer á cuantos ro­
deaban al paciente, y ganó la partida. Aho- : 
ra, cuando Bjrgmann ha sido llamado á San 
Remo, ha sido preoiso que el emperador le 
empeñe su palabra de que él dirigiré el tra­
tamiento del principe.

La prensa profesional dice que desde hace 
un mes, el doctor Bergmann venia haciendo 
diariamente en cadáveres de los hospitales 
ia misma operación que ha ejecutado al prín­
cipe.

Junto á la cabecera del enfermo ha habido 
escenas desagradables que han dado por con­
secuencia la partida del doctor Makensie.

Cuantos penetran en la Villa Zirio, están 
conformes en elogiar la conducta de la prin­
cesa, que no se aparta de su esposo.

6v...— «4,..

París 17.—A ;te num&ros-j concurrencia h*¿ con­
tinuado hoy la vista de la causa contra el Sr. Wil-  
t orí y consortes.

El Sr. Wilson, contestando á las declaraciones 
tie la Rattazai, dice quo esta no pasaba de las puer­
tas del E í»eo; que solo una. vez vió á Lagrand para 
recomendara al hijo de este, que debía ser sometido 
é un consejo de guerra, y que croe que Lrgrand ob­
tuvo una condecor&cion merecida.

Les demás intcrro: ¿torios no dan á conocer nin­
gún hecho nuevo.

Comienza la audiencia de los testigos.
París 17 (8'45 noche.) -  El presidente interiumpe 

el interrogatorio de la Ritlezi y ioe varias cartas 
dirigidas por M. L^grand A su mujor en ia época en 
que andaba tr^b^jundo pora conseguir que le d ie­
sen la cruz de la Legión de Honor.
, En dichas cartas, M. Legrand habla de cantida­
des de dinero entregados á M. Wilson como precio

EL DEFEN&oH. DE GRANALA

estipula lo p n  qu9 oí yeino del prorid mln dolí) 
R-públic la *>• oi-.ui-íiso la ti-,.«inda condecoración.

Maitre Lente, el di fot.sor do M. Wilson, inter­
rumpo el presi ento (xeiuiniin.il :

—¡Esas certas son fiilsa;-.! ¡La firmo de M. Le- 
graixl qu 1 hay en ellas es finge!..I

Elprrsidcnic —Expliqúese M. Lonté.
Maitrc Lenté. -L a s  curUs quo está, leyendo ol so­

ñar presidente no son trnis que copias. Las cartus 
originales no existen. Pido, p>r lo tant'1,  ul señor 
presidente que expliquo ni tribunal como lian U rgi­
do $ su poder y cómo figuran en el proceso os *8 
copias. Do ose modo so verá la inmoralidad de los 
medios empleados on ol procedimiento contra mi 
d( f  andido.

L*. amenaza de Maitre Lonté produoe’grandisima 
sensación, porque viene á confirmar cuanto se ha 
dicho de que en su defensa hará revelaciones osean 
dalosas s .bro la moralidad de los procedimientos 
judiciales y sobre la vonaüdud do h» magistratura, 
muchos de euvo3 individuos so dirigieron repetidas 
vecus á Mr. Wilson solicitando ascensos on su car 
rere.

M. Crispin dice:—«Dubreui1 mo habló d: propor 
chinarme I* cruz do la Legión do Honor, y luego 
me prese itó á Rib'vudeau diciéndomo que ésto po­
día hacer mucho en favor de mi pretensión, porque 
disfrutaba de gran intimidad con M. Wilson. Cuan 
do «-1 asunte quedó convenid*, luimos los tres á ver 
á M. Wilson. quion prometió «poyarme. Al salir 
del E iseo, Ribxude u y Dubreuil ma pidieron 
150.000 francos para ayudar ó M. Wilson en sus 
empresas periodísticas, diciéndome que con esto el 
éxito de mi pretcnsión seria seguro. Y > consentí 
en suscribir 20.000 francos, y uutregué 5.000 al 
contado.

«Viéndome, sin embargo, que tardaban mucho en 
darme la cond^con.cicn, fui á ver A M. Wi son. 
Poro no le habló nada de dinaro.

“Por último, cansado de esperar, reclamó á Ri- 
baudeau mis 5 000 francos, que me fueron devuel­
tos . » (Murmullos en el auditorio. )

D claran varios empleados de ios periódicos, de 
que es propietario M. Wilson; pero sus reveiacio 
nes no ti n«n gran importancia .

Ma Fortou, hermana de M. Legrand, afirma, 
contest'-ndo á las preguntas dei presidente, que ja 
más supo que su hermano hubiese gastado 100 000 
frao- 03 on obtener la cruz de la Legión de Honor.

El presidente Qué pensáis da lascarlas de 
M. L grand, publicudas por los periódicos y  leídas 
hoy ante ol tribuna!, quo hacen referencia á Ofcte 
asunto?»

Mad. Fortou —«E^as cartas son filsas » (Nueoo* 
murmullos y mucha sensación en el auditorio)

El presidente — «¿Esiábais euteradu de ios p ¡sos 
que dáb M L grand par* conseguir la cruz?»

Mad. Fartou.—«Cu onto sé sobre la condecirá* 
uion de mi hermano ¡o he sabido por la lectura de 
los periódicos.

Esta declaración impresiona grandísimamonle al 
público, porque vÍ9ne á d-.r mucha fuerz-t á 1as 
afirmaciones hechas por M. Wilson on tu vista de 
hoy.

Algunos periodistas dan señales de contrariedad.

D aííd ©  M a d r i d .
17 do febrero de 1888.

No bastan les dimensiones de est» carU para dar 
cuenta da cuanto so oye respecto de los sucesos en 
curso. Me limitaré A extractar lo más importante.

Dol debate de ayer no salieron bien parados los 
reformistas: promovieron un debate qua censuran 
los monárquicos. Rumoro calló sobre exlrsnv'S qua 
debió aclaiv.r. ¿Cómo supo este les indicaciones sa 
cri.tís quo hizo S - gasta á M mtp neis- ? ¿Cómo no 
preguntó el interpolante a! jefe del gobierno h s mo­
tivos que tuviera para apartar á dofí.. Isabel do Ma­
drid ó impedir que regresar* ¿ España Montpen- 
sior? Coméitss?, pues, esto si! ex ció de Romero, co ­
mo sa comentan las siguiertcs deularaciones que 
contiene su discurso. «Las injurias serán el dn-  
nnnte que rayo nuestra cdhesion. «Las heridas del 
amor propio son del pronóstico resarvado y las del 
honor incurables.» Palabras dichas combatiendo el 

j empeño con qua el gobierno, á juicio del orador, 
combato al raformismo y lo considera sin condicio­
nas para ser po.ier.

Torció en la discusión López Domínguez en el 
i mismo sentido que Romero lo habia hecho, y á su 

vez dijo dirigió idose a! banco azul; «Si vuestro em­
peño es que no vayamos por e le -m ino  derecho á 
las conquista do U opin on pública.. . entoncos 
vuestra sea la mponsabilidad de lo que ocurra.» 
Un periódico reformista pide que se esoulp&n en 
bronce estas palabras, que anoche se aplaudían en 
el Círculo del partido, donde esto noche habrá junta 
mf¡gna para recibir al diputado provincial Pérez de 
Soto y sus amigos quo han ingresado an el refor- 
mismo, y donde se esperan ardientes discursos do 
Remero y López.

Los ministeriales 83 muestran satisfechos cor. el 
triunfo de Ssgasta sobre Romero, pero los conser­
vadores censuran ol presidente de! Consejo, después 
de reprochar la conducta de Romero. No queda 
duda alguna—-dicen—de que Sagasta echó de Ma­
drid á Is»bel II y ha prohibido á Moi.tpensior venir 
ó Espt ña; por consiguiente algo grava ha pasado, 
ó ha creído el gobierno que pasa. E! pakgtiene, pues, 
derecho á saberlo. El duque de Montpensior queda 
bajo el peso de una acusación ó do una sospecha 
grave y todo el mundo sigue preguntándose que qué 
ha sucedido para que el gobierno se atreviera é to­
mar medidas contra individuos de la casa real. Y 
ases declaraciones de Sagasta sorprendieron más 
cuanto que dias pasados contestando al mismo R i­
mero dijo Albareda que nade habia de verdad on 
cuanto se referís y mentía acerca de que el gobier 
no tomara parte en los viajes do los miembros de la 
familia real.

Tal es lo principal de un asunto que nadie cree 
boya terminado todavía. Y vamos con los proyec 
tos de Puigcervsr. Han tenido el don hasta de ser 
censurados por periódicos tan ministeriales como

Imparcial. La insignificante baja quo se otorga j 
á h  contribución sóbrela riqueza rú .tica ( a urbana i 
no se modifi n») resulta Uu s .i-ír porque (.1 Estado Im- 
co suyo ol recargo que Cobraban los ayuntamientos. 
Esto s salen é su vez mal parados poique pierden 
un ingreso por compensaciones en consumos do 
rendimientos difíciles y eventuales. So ha nploudido 
el impuesto sobro los alcoholes conformo lo solicitó 
Ir. Liga agrario. En cambio ee reprocha el duplicar 
el importo de los células personales. Síntesis: quo 
los proyectos no han gustado en general.

La interpolación d > Trives on el Señad » sobro loa 
banquetes repub!iconos no bu despertado la aten­
ción.—So habla de nuevas dificultades sobro la for­
ma del matrimonio civil, comentándose la larga 
confsroneiA quo con ol gobierno celebró ayer el 
Nuncio de Su Smlidud, y respecto do cuyos térmi­
nos los conferenciadIos guardan nbsoluta reserva.
—Con todo lo dicho, los círculos re ven muy con­
curridos y animados. En el Congreso, desde pri- j 
mery. hora est-bao los p «sillos llenos de diputados 
y periodistas. En algunos corrillos so decía que •! 
efecto de uní» cor.f-.rencia celebrado entro Cánovas 
y Moret, Lastros desistiría de llovar adelanto la 
proposición on el saunlo Mora; pero esto no es 
verdad. .

La nota culminante do ]« tarde es el haber Ga- | 
mazo, al presentar en el Congreso la exposición de 
U Liga p graria, combatido al ministro de Hacienda 
dando desdo luego su opinión contraria ni do le. re­
buja de la Gontribuoion territorial por resultar del 
todo ilusoriaa.—P-.dregjl ha pedido explicaciones 
á Remero sobre lo dicho ayer do que Le Temps se 
vendía. Se habla de que K( uthcg el corresponsal de 
esa periódico, está resuelto A que Remero sa re. 
tráete do lo dicho, pero después de las explicaciones 
de esta tarde todo se Brreglsrá bien.

A lss cinco y medía se empieza á discutir lo de 
Rio Tinto, paro no hay tiempo do decir nada.— 
Amennzs. nevar esta r oche como anoche.—Dal ex 
tranjero qu3 siguo mal el Kronprinz.—Ha empeza­
do A verse ol proceso Wilson. —F.

18 de febrero de 1888.
Continúa comentándose el acto realizado 

ayer por G-amazo de que habló en mi oarta 
anterior. Cuando en los pasillos y salón de 
conferencias se hablaba del suceso llegó el 
presidente del Consejo, enterándose minucio­
samente de lo ocurrido. Eu seguida manifes­
tó que consideraba libres los asuutos de Ha­
cienda y que por tanto no censuraba la con 
ducta de Gamazo. Esta deolaraoion de Sa­
gasta infundió tal ánimo en el espíritu de los 
diputados, los más hostiles á las ideas que re­
presenta Puigcerver, que á poco se veia ola- 
ro que el ministro seria completamente der­
rotado en las secciones.

Hoy debían éstas reunirse para nombrar 
las correspondientes comisiones, pero en 
vista de que siendo contrarias al ministro 
este se veria en el caso de dimitir, se ha 
aplazado su reunión con el fin de ver si antes 

i se consigue llegar á una avenencia entre las 
; dos corrientes que dividen á la mayoría Los 

ministeriales manifiestan que estas divisiones 
no imposibilitan á la fusión para seguir go­
bernando, pero las oposiciones creen lo oon- 
trario, mayormente los conservadores que 
ven cómo van triunfando sus ideas protec­
cionistas.

Romero estuvo muy enérgico al combatir 
al gobierno por lo de Rio Tinto. A los refor­
mistas no gustó el desaire que la mayoría 
hizo al orador, dejándole poco menos que so­
lo mientra hablaba. Pero hubiera ó no oyen­
tes, lo dicho por Romero es muy grave, de 
ser cierto. Albareda lo califica de novela,

* hija de la fantasía del jefa de los húsares. La 
sesión terminó con un discurso de Cassola, 
defendiendo á las fuerzas acantonadas en 
Rio-Tinto. Pero el oaso es que todavía no se 
sabe quien mandó hacer fuego, ni cómo ni 
por qué se repitieron los disparos que tantas 
víctimas han causado y  de que tantos deta ­
lles dió Romero en su discurso.

Este fue muy celebrado anoche en la junta 
general celebrada en el Círculo reformista. 
Comenzó por la recepción de los nuevos so­
cios que llevó el Sr. Pertz de Soto, en nú­
mero de 65, que se han separado del lado 
del fusionismo. Luego pronunció el presiden­
te, Linares, un discurso de violenta oposición 
con determinadas frases que fueron aplaudi­
das, como ¡o fueron asimismo estas otras del 
nuevo afiliado: “Iremos con este partido á 
donde los jefes quieran.„ En seguida usó de 
la palabva Romero.

Saludó este cariñosamente á los recien in»
I grasados y manifestó que iba á dar la nota 
! optimista, dioiendo que en el camiuo refor- 
! mista no se alzan barreras insuperables; que 
j los odios que se tiene al partido no llegan á 
j elevadas esferas, por más que hayan Montero
• Ríos, Segasta y Cánovas á cuyos tres perso­

najes llamó reyes de baraja. Para terminar 
propuso que debía nombrarse una comisión 
para allegar recursos con que socorrer á las 
familias desamparadas con motivos de lo de 
Rio Tinto y que todos los abogados afiliados 
ai reformismo debian ofrecerse á las indicadas i 
víctimas para personarse como acusadores ; 
privados en la causa que se sigue por aquellos i

desgraciados incidentes. Con unas cuantas 
palabras de López Domínguez quo dijo iba á 
dedicarse más á obrar que á habbtr, terminóse 
la sesión. Los sooios quedaron complacidos 
con la velada ó reunión.

En el Senado toca á su término el proyec­
to de Jurado que no tardaiá en ser ley, aun 
cuando tendrá que haber oomision mixta por 
las enmiendas que en la alta Cámara se han 
hecho en lo ya votado por el Congreso. En 
este otro cuerpo colegislador, en el rato de 
preguntas ha hecho el general Daban la afir­
mación de que se han vendido credenciales 
do destinos .oiviles á sargentos, lo cual dará 
lugar á inmediato prooeso.

Luego ha seguido discutiéndose lo de Rio 
Tinto, terciando en el debate Celleruelo. He 
oido que de Córdoba han salido para Huelva 
dos regimientos no sea que la manifestación 
pacífica que se proyecta en las minas degene­
re en ouestiones de órden público.—El em­
bajador de España en París regresará uno 
de estos dias á Madrid.—Mártoa .sigue cons ­
tipado: por eso ha ido a Palacio á llevar el 
Mensaje presidiendo la Oemision el Sr. Cap- 
depont. La reina al descender del trono ha­
bló particularmente con los diputados que 
concurrieron al acto.

El lunes se reúnen las seoriones: los ami­
gos de Sagasta trabajan por se llegue á una 
avenencia.—Nada de extraordinario trae la 
Oaceta.

El príncipe imperial sigue lo mismo. El 
proceso "Wilson no aousa novedades: si no 
hay pruebas saldrá absuelto.—No se hará es­
perar la crisis en Franoia.—F.

B o lsa  de M a d r id .—Cotización del dia 17 de febre­
ro do 1888.

M OVIM IENTO.

F o n d o s  p ú b l i c o s
PRECIO . Alza, Baja.

Deuda perpt. al 4 0[0 hit. 66 35 » »
Idem id. pequeños........... 67 00 10 »
Idem id. fin corriente.. . 66 35 05 >
Idem id. fin próximo---- 66 40 » »
Idem id. 4  0¡0 exterior.. 68 30 » 10
Idem id. pequeños.......... 68 70 » 9
Deuda amorlizable 4 0(0- 84 20 D 05
Idem id. pequoños........... 84 45 10 »
Billetes de Cuba (1886).. 98 45 » 05
Oblig municipales......... 00 00 » »
Oblig. del Banco liipot.. 0 0  o o » »
Cédulas hipot. ni 6 0[0.. 00 00 » n
Idem id . t i l  5 0¡0............. 102 70 15 9
Acciones Banco España. 405 50 > 25
Comp.a do Tabacos........ 109 50 » »

C A M B IO S .

Lóndes á  96 di as fecha.. 25 55 » »
Paris á  8  días vista........ 1 6 0 » »
Berlín á  8  dias v is ta . . . . 0  0 0 9

A lhóndiga  de granos. Precios y balances del 
trigo. — Existencia: Sobrante de ayer, 437 fane­
gas. Entrada de hoy 185 id. Total existencia da 
hoy. 622 id .—Venta: A 10 pets 00 cts. la fanega, 
13 fam-gus A 10 pets. 50 d s .  id. 19 id. A 10 pese­
tas 75 cts. id. 26 A 11 pets. 00 cts. id. 69. A 11 
pels. 25 cts. id 35. A 90 pías 00 c:s. id. 00 ToUl 
vendido, 162 fanegas. — Balance: Existenoia, 622 
fan.ga.3. —Vendido, 162.—Sóbrente para mañana, 
460.

f u f o  i.
Dia 20.--S*n L'on, obispo.—Jubileo de lss 40 

homs iglesia de la Presentación: & las ocho miou, 
á k s  cuatro rosario, rj«rc¡cios, salve y letanía.—En 
la C tedral, á las ocho y modia se reza el roswrio, 4 
las r¡u vo y media misa mayor.—En las iglesias del 
Salvador, San Podro, San Justo, San Ildtfmso, 
Santo Escolástica y las Capuchinas á la orreion 
c-xpiieacion do la doctrina cristiana .—En Santa 
María dolo Alhambra y demás iglesiis, se reza el 
rosario.— En la Magdalena, la quinarme de Nuestra 
Señora do Lourdes y hay sermón.—Visito de lacón- 
te de M añ a .— Nuestra Señora déla Piedad, en su 
iglesia.

t
EL 8ENOR

h a  fa l l e c id o .

Su director espiritual, su her­
mana, hermanos polítioos, sobri­
nos, primos y demás parientes, 
suplican á sus amigos se sirvan 
encomendarlo á Dios y asistir al 
funeral, que por el eterno des 
canso de su alma, se verificará 
hoy, á las once de su mañana, en 
la iglesia parroquial dei Sagra­
rio; por cuyo favor le vivirán 
reconocidos.



I'TT-nT pi i ¡ y  s r )r irn r  ^  |  q

L.\ • t'A ticin . «sirL,e.,n
lié;., i. ./<• püuuciar ci pú-
bl ¡áu.ito i íui'tií'u.as ucnbiAi.
de oblen r 1 •.m¡ r-icien inloMipcii ¡¡al
dé l de í ‘.ó :ónv- Ia hcsva’,i >. pt ot-.o,
suf.’c na re' pena ouo «MI no cotí cedió
á : itidiiolriri.

También par­
ticipa al públi­
co quotodu ifk- 
quina ¡ái.-iaistt 
lleva es tu ;:n e 
CS '■ ■ i<58 i 1 
el brss

y <(uo d̂ »r. 
taliO.- 
no ¡so ve'! 
tes do r.oi

vedóme do que todo-'* Sos de 
: ■ o snon te.í gu a!es, pa ra q o o 

»orprend¡<1 os por coisiqrria ri­
fé jy creyendo adquirir una 

máquina S ingk» tomen una grosera imi­
tación, dofcí-'tuosa á inútil.

LAS lViAvH»)¡h.>S PARA COSER
¿ a m m i

se mcum tm u en ceta población,
• 40. Zacatín, 40, - 

Á rice .v o o  2 T 0  s* vanalks,«v ... • — ..... ........ .......ctjí¿-.-

0'. José lF«?ü8®ées, S f e f e
ge bínete á ledas las personas que quieren 
hacer uso do sus conocimientos en o! arte 
dínif.al.--Oriíicociones y orapas tes por 
to ti.us los sis'.«cao conocidos lias la ol dia, 
limpieza de L h:;v hacer uso de sus*, 
tandas que jv.'-.c Imi perjudicar el esmalte 
áei diento. -  Extracciones de dientes, 
muelo/, ó c u  ios i.«n causar dolor, por me-- 
dio do la anestesia. — Construcción do 
doai:-.-'.ir.s hasta u» solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó caoulchú, sin mue­
lles ni resortes. -  Su gabinete, plaza de! 
Ayuntamiento, adore lo peluquería de So- 
ler, su entrada, por la caile de Mariun? 
Pineda, núrn. 13, piso 2.*

Í- ¡-V(v por e! propio cosechero. 
Ei. el acreditado estable­

cí m i1 nio <■1 Felipa Nieva, e>l'o de Ro- 
c c #  p, i úm. 1, so áci-ban de recibir 
nufcv:«s p'-: lia s do (Slos especióles vinos 
de calidad / uperior, nalurules, sin co'cr 
s.rliñ -.ial ni alcohol adicionado, cuyas 
Condiciones l is  hacen tan aceptables : 
para el con; umo do los fcm ilDs.—Se fa- ¡ 
cilitón bi-rrilesde una y media arrobo, : 
sin exigir más que el valor deilíquido. 
También so sirven los pedidos directa­
mente desdo Valdepeñas á cualquier 
punto o fío pe Tr-.. —So. vicio á domicilio. 
Precios; Desdo 8 pesetas arroba en ede- ’ 
Doto.

mu bles sin autos ver 
a los del antiguo y acre-

itade t.-f-t-»blecimi-.-nto de Antonio Ruiz, 
tur d ' en la e lo do la Colche., número 
>, dundo el público encontrará un com­
ido y extraordinario surtido de todas 
eses, á precios muy arreglados. Tam» 
ion se votid- n maderas finas paco calor.

establecimiento de 
Antonio Vivar, si- 

tundo en Ib placeta del Agua, núm. 5, se 
venden ios legítimos vinos de la Mancha, 
haciéndose superiores por sus buenas 
cualidades, como el público de Granada 
lo conoce, & cuantos se venden en esta 
capital cor: el nombre de Vuldepcñas. 
Agradecido de la constante preferencia 
que ol públi o viene dispensando á sus 
vinos, so los ofrece desde 8 pesetas en 
adelante, pudiéndose presentar certifica­
do del Gabinete químico municipal, que 
abajo so expresa:

«Don Cándido Peña Marios, farma­
céutico Director del Gabinete químico 
municipal,certifica haborpracticado aná­
lisis cualitativos de k s muestras de vino 
remitidas á esto Laboratorio por D. An­
tonio Vivar, dueño del establecimiento de 
bebidas situado en la placeta del Agua, 
núm. 5, resultando sor buena clase, pues 
no contiénan mezclas r-i adulteraciones 
de ningún género, y sí solo las sustancies 
naturales de todo buen vino. Y para que 
conste se expide el presente certificr.do 
que firmo en Granada á 7 de fobr. ro do 
1888.—E ¡ Director de! Laboratorio Qo* 
mico Municipal, Cándido Peña.» *’

AlMBeda/EEi
Capuchinas, 7, principal 'h_... '* wru-JSî  v

I N F A L I B L E  Y  f t  AE&IOAL
en 3a curación de tocino las afecciones bron­
quiales; > l a l  d e  G a r g a n ta ,  D íp te r ia ,  

y  T is is  es el

ío comp ad

Ea el acreditado

d e  ANACAHUITA
Remedio Vegetal de la Naturaleza para el ] 

alivio y curación segura de toda enfermedad í 
de e l  P e c h o  y  lo s  P u lm o n es .

Depó ito general 6n E-p><ña para la ! 
venta al por mayor: Sres. Vicente Ferrer i
jjr Comp.a, Barcelona. 1

V IN O  DE BUGEAUD
TONICO-NUTRITIVO

(€on (Quina y gacao

« t e s -
w im m k

El V IN O  d e  B U G E A U D
se halla en las principales Farmacias

UNICO DEPOSITO AL POR MENOR

en París, Fc¡a LEBEAULT, 53, Rué Réaumur

El VINO de BUGEAUD ha obtenido la recompensa más alta en la 
Exposición de Higiene de la Infancia de París (1887)5, Rué Bourg-FAbbé, PARIS

EL DEFENSOR DE GRANADA.

(Este Medicamento tiene por base el Vino de (Málaga de 
primera calidad; es de un gusto muy agradable. (Diariamente 
lo están recetando los más célebres médicos de todos los paises 
contra las afecciones siguientes :

Anemia, Clorosis, Fiebres, Enfermedades nerviosas de 
toda especie, Convalecencias, Diarreas, Hemorragias, Dolores 
pálidos, Afecciones escrofulosas, Gastralgia, Hastio de 
alimentos, Males de estómago, Consunción»

(El VINO de BUGEAUD conviene de un modo muy 
especial á los convalecientes, á los niños débiles, á las mugeres 
delicadas y  á los ancianos debilitados por la edad y  las 
etfermedades.

Depósitos en Madrid: Borreli Mermamos, Puerta del Sol, 5; A. Coipel, Barquillo, 1; Garcera, 
Arenak  ̂ 5 Sánchez Ocaña, Atocha, 35; Garrido Mena, Atocha, 30.

j- • - yr- zr- ¿p- /  SO TS

Príncipe, 13, Moreno Miguel,

D IC C IO N A R IO  G E N E R A L  E T i  O L Ú G I C O
DH LA  LE N G U A  ESPA Ñ O LA ,

económica y comp emento o'o. de Barcia, crrogviia osmerudamento v aumentada 
con orígenes averiguados por D. Eduardo Echcgaray. Esta obra constituye un vor- j 
da aero monumento de nu slr¿. lengua, es de utui Jad'reconocida para todas las cía- ; 
ses, csl¿ al filcence de todas los fortunas, y per c»us<icuencia, viene á llsn«r uo gran 
vacío que so dfjnba sentir r-n nuestra literatura: contieno además 1* nueva ortoera- i
fia do )h Academia. Se publica por cuadernos serm inven de 32 páginas, en tamaño 
muy manuable á dos columnas, en buen pap&í y tipos completamente nuevos, si pre­
cio de dos reales cade uno. El coste total de la obra no cxrederí, de 35 * 40 pesetas.. - -- — -  - —  -v. tcl. pesetas,

be. aomiten suscuucnes on el Centro de D. Eugenio Pona, Nuev.» de San Antón. 
3. Granada.

El legítimo chocolate de losR. K. 
P. P . Benedictinas, lleva los escu­
dos de la orden en les etiquetas.

Las personas qua deseen tomar 
un exquisito chocolat®, deben pro­
barlo, en la sogund. d lo encontra­
rán de su más conpleto ogrado.

Los precios son tresúnicamenteS, 
2 ‘5 0  y 3 ] í s s s t « s  libra, con canela, 
sin ella y á la vainilla.

En cada paquete, se acompañan 
instrucciones en latín y en español 
con el método de hacerlo enj.las ca­
sas,

De venís en les principales confi­
terías y ultramarinos de to d a s  las 
poblacio»#* de España.

En Granada, señores LOPEZ HERMANOS.

POLVOS NUTRITIVOS DE CARNE
PREPARADOS POR EL DR. PEÑA.

E-; un poderoso recurso para reconstituir los org oismoe raá debilitados y un 
medio de t  limuntscion fácil en los casos más rxtrí moa do la práctica méfice.

S ’ vende en ):■ f. rm cia del f'Ut<)r, Geni!, 49 «J pr< cío do 2 pesetas cuja.
F ! valor nutritivo de esta preparación es cinco voces mayor que el tíe !a mejor 

carne cruda y sin gordura.iv ■ •¿.znc’.zuzz
OPRESIONES

Toe,
CATARROS, COKS UFAROS

NEVRñLOIAS .ouraoos
Por les CIGAR1LL9S ESPIC

Aspirando eí Juimo, penetra en el Pecho, calma ei sistema A  \  
lervioso, faciii-a ¡a cxpecioracion y favorece jas funciones de K \ \  
os organes respiratorios. (ttxvjir esta firma: J. ESPIC.) V\;
feulttporini -----" *'* " “  *

Y ea cris
v *>-• >5 ~

Diabetcg sacarina.

nervioso,.............. .... ,
los organes respiratori.................................................
Veáis* pop i¡ift,yon IíSS*#!)» Zü.ra« Sí-Ê ia-.as-e, 

Y ea wiacii«!es Paraiaaa* de España : 2  i r .  ia. caí» .

«.ojos ios i |¡f..rra¡ s que 1) n t  m tdoe l 
único y t r-pm- do r.-medio dul doctor Es 
telvich, huí; curado de esta enfermedad.

Da venta, f-rm.-eia del doctor Rubio 
Parez.

ÁmQ Ha FPÍq P !r í e“3a los padres. 
i&UId U0 t i l a  —Dsrán razón, plaza de
B íb arram b la , 18.

Bonito negocio.
Por dedicarse su tíu ño á 1» fabriza- 

es n de jabones, se traspasa li acredi 
t-ida tienda comestibles de la calle 
Nu va do la Virgen núrn. 26.

MnfipÍ7 :í primeriza, forastera, peí 
i iu u l l f i j ,  a a d e h s p  d r .s .-D a rá

ira ea
p ar. s. —Darán ra­

zón, calle Az*Oíya, 38, CíSa de D. José 
Campos.

Joya medicinal.
rebaña, salinas, sulfuradas, sulfatado só 
dicas, hiposulfitedus, únicas de su espe­
cio conocidas.—Han obtenido 5 medallas 
de oro y 4 diplomas do honor.—Autori­
zadas píír los gobiernes de España y 
Francia—Son Purgantes, Depurativos, J 
Anti-biliosas, Ai• ti h rpéticas, Anti-es­
crofulosas y Anti sifilíticos.—Declara 
das por la Ciencia, Médica como regula- 
rizadoras de las funciones digestivas y 
regeneradoras do toda la economía y 
organismo. Son el mayor dapur&tivo de 
le. sangre alterada por los humores ó 
virus en general. L̂ - salud del cuerpo in­
terior y exterior.—Al público en gene 
ral. Los dueños de algunas otras aguas, 
con marcada muía fo y gran perjui io de 
los consumidores y enfermos, se apro­
pian para las suy -.s l?-s cualidades ex­
clusivas de ést»s, por le que el público 
deba de estar prevenido y rechi-zarlas, 
para no exponerse á perjudicar su salud, 
obteniendo resultados opuestos á los que 
se proponga, ó s a á los que se obtienen 
con las sguus de Carabsñ ; cuya base de, 
ICO gramos por litro de Sulfato sódico, 
como purgante, y sulfuro de sodio, hipo- 
sulfilo é hidrógeno sulfurado, como depu­
rativas, las constituyen en una joya me­
dicine! de aplicación racional y necesa­
ria en la generalidad de las enfermeda­
des del cuerpo humano; condi iones no 
reunidas por ninguna otra agua ni pro­
ducto, hasta el din; y siendo solo las que 
se llaman ó dicen sus similares simples 
purgantes irritantes, fíjese bien el pú­
blico en que es firma propósito evitarle 
perjuicios y confusiones por todos los 
medios posibles, y consulto sobre ello á 
los más conocidas Médicos.—Empleo de 
las aguas de Carabaña como purgantes, 
de 120 á 150 granaos de uraa vea; en los 
demás casos, unos 30 gramos dos veces 
a! di i; al exterior, en úlceras, herpes, 
granos ó erupciones de la piel en gene­
ral, lavarlas repetidas vece«, dejándola 
secarse por sí misma. Se venden en 
todas ias farmacias y droguerías de Es­
paña y capitules de Europa y América. 
--Para pedidos, rec¡am»ciones y todo 
lo conveniente á estas aguas, dirigirse i  
R. J- CHAVARRI, Atocha, 87, (ni z-< 
de Antón Martin) Madrid.— En Gra 
da, á D. Vi-ente Có¡T s.—En Motril: 
D. Ricardo Cerrillo y D. Juan R mirez 
Suru'hrz.—En L< j : D. J-sé Martínez 
Cortés. D. Rafael Ruiz Matías y D. Au 
ie iuno Chamarro.■ "sisXki»

de Taquigrafía.—HorA de 
cDiSe en 1 Universidad Li 

teruria, *»ula núm. 8, de tres á cuatro y 
rnecfi • de ía tarde, cías; diwris; y en casa 
ce! profesor, S--nta P ula i úm. 25, desde 
ios nueve .de la m ñ-n* í. ocho de lo no
che.■—P-go ad«l ntíido, 15 pesetas al
rn is • .... ...... .

Se í s s d e ü
In cesa 
S á C

i úm 
i i -;!

. 4 R j as d.* 
a núm. 2 p a

ceta del S. lv ador, y i úna. 17 calle Gu
mió:", juntas ó sopar d s . - -P.-ra tratar
con su dueño, eul e del' Z4CZT-Pino . núm 5.

ima de cna, primeriza, con leche 
fresca/ paro e .ss  du 

los p dres.—Darán razón, calla do El­
vira, núm. 153.

la casa r ám. 2 de !a callo 
Puerta de losC«rrosde San­

to Domingo. Eu lamisma, daráo razón.
Se vende

til verdadero Naranjo.
Almacén de vinos de Antonio Cueto, 

situado en las calles de Maños 5 y de las 
Moras.—Este antiguo y acreditado etar 
blecimiento se ha'dedicado á expensde 
por mayor vinos de las mejores bodegas 
de la Mancha, recibiendo dichos líquidos 
por quincenas, en corambres dispuestas 
para el efecto.—Se sirve á domicilio de 
unacuratilla una en adelanto.

fJron a lm enan música y pianos de 
U ld f l  d lü ld ie fl  Antonio Sola.--Surti­
do ■ omplelo de pianos hallará el público, 
siendo todos de los más perfeccionados 
que se conocen. Los precios son los más 
módicas posibles, saliendo más arregla­
dos que traídos de los mismas fábricas y 
sin correr riesgos. Elección á satisfac­
ción garantizados por tres años.—Las 
ventas son al coutado y á plazos; tambion 
so admiten cambios.—Música, métodos, 
estudios, etc., de todas clases, con des­
cuentos como las casas editoriales de 
Madrid y del extranjero. Calle de Sen 
Migue! Alta núm. 1, hoy Hernán Perez, 
al fiii'.l de la calle de la Cruz (cerca de 
la placeta do Gracia.)

Fé'flUricrft Hernández, que represen- 
£ Bflut/iuOU taba el despacho do pao do 
M -.dril situado ea la Carrera de Gscil, 
núrn. 13, ofrece al público otro nuevo 
establecimiento del mismo género, y 
«bastecido do Ir misma fábrica, ea la 
calle de las Hileras núm. 13.

áfitmaia Se hace de toda clase de 
muebles nuevos, en buen 

uso; cómodas, lavabos y varios estrados, 
—Torillo do San Matías, núm. 1.

Do HÍíD  df! un Perrito de aguas nfgro, 
Í C  UiUtí p , lS;S y pecho bl anco. — Se 
gratificará á la persona que lo presente 
Plaza Nueva, al iado del café de Espi ia .

AlRtAÜPfta Par ausentarsQ *u dueño, £&l-£r,uu«;Uu. Sü hace de un armario, ca­
ma y 1. vabo da nogal, un estrado com­
pleto r.ou colgaduras y muebles y efectos 
de todas clases.—Mesones, 22, 24 y 26, 
principal, izquierda^

.fsnra Hfl f r ía  primeriza, con leche 
s-f.íÁSv'i tío h i la ,  fresca, para su casa. 
Darán r.vzr-n, en Maracana, barrio bajo, 
la Luciana.

ptaaia González, ¡ T i ^ t
ih - da sieto meses.—R«zon, calle de So­
lares, núm . 4 1 .  __

Las
Personas que oonoeen las

piLDomrDEK&ur
, DE PARIS .
no titubean en purgarse, cuando lo 

'necesitan. No temen el asco ni el c a u - I  
s ando, porque, contra lo que sucede c o f il  
los demas purgantes, este no obra bien 
sino cuando se toma oon buenos alimentos | 
y  bebidas fortificantes, cual elvino, el café, 
el té. Cada oual escoge, para purgarse, la; 
hora y  la comida que mas le convienen, 
según sus ocupaciones. Como el causan ¡

‘ cío que la purga ocasiona queda com-i
pletamente anulado per el efecto déla i
' buena alimentación empleada, uno£ 

se decide fácilmente á volverÁ 
á empezar cuantas veces 

sea necesario.


